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L
a ciudad, que es un reflejo de la 
sociedad que la habita, es un 
ente en constante transforma-

ción. En esos cambios influyen la tec-
nología, la educación, la pujanza eco-
nómica, los movimientos migratorios 
y la escala de valores dominante, entre 
otros. La ciudad, en ese sentido, nun-
ca es hoy lo que fue; y no hay ningún 
barrio cuyo carácter y personalidad 
perviva más allá de dos o tres genera-
ciones. Esta transformación a veces se 
produce de forma natural, sin un gran 
impacto en el escenario que la rodea. 
Es el caso del barrio de las Letras de 
Madrid, trufado de pequeñas iglesias, 
monasterios, y casas de varios siglos 
de antigüedad. Un entorno que nos 
remite a una forma de vida que nada 
tiene que ver con el ambiente trendy 
de ocio y residencial que hoy se desa-
rrolla allí. Otras veces la transforma-
ción es impulsada por la acción de la 
Administración como, por ejemplo, la 
Barceloneta o el 22@ en Barcelona, 
Abandoibarra en Bilbao, o el eje Ato-
cha-Méndez Álvaro en Madrid. 

Y esos cambios van en todos los 
sentidos, incluso en un mismo barrio 
en cuestión de unas pocas décadas. 
En los años sesenta y setenta el entor-
no de la Gran Vía de Madrid era el 
centro real de la ciudad no sólo en 
cuanto a ocio y comercio, sino tam-
bién en usos residenciales y de nego-
cios. Sin embargo, en los ochenta y 
noventa los alrededores de la Gran 
Vía fueron degradándose poco a poco 
coincidiendo con el traslado definiti-
vo del mercado de oficinas a la Caste-
llana y al barrio de Salamanca, y el 
mercado residencial dejó de ser atrac-
tivo perdiendo mucho valor en térmi-
nos relativos. En aquellos años de to-
dos era sabido que no era muy conve-
niente transitar de noche por la trase-
ra de la Telefónica, por las perpendi-
culares de Montera, o por el entorno 
de los cines Luna. Hoy, como resulta-
do de una acción conjunta pero no co-
ordinada de los particulares y la admi-
nistración local a lo largo de algo más 
de una década, la zona ha recuperado 
buena parte del esplendor perdido, y 
el cuadrante que conforman San Ber-
nardo, los bulevares, Recoletos y Gran 
Vía es el lugar más chic de la ciudad. 

El caso de Madrid es muy similar al 
acaecido en Nueva York. Hace no 
tantos años los alrededores de Time 
Square eran ciertamente peligrosos, y 
el espacio entre el Midtown y el cogo-
llo de Wall Street una zona absoluta-
mente a evitar. Hoy, además de la re-
cuperación de todo el recorrido de la 
calle Broadway, los lugares más de-
seados para vivir se sitúan precisa-
mente en aquella zona antes prohibi-
da: Meatpacking, Greenwich, o Tri-
beca. Lo cierto es que los barrios ad-
quieren una identidad, es decir, na-
cen; luego se desarrollan hasta alcan-
zar un cierto esplendor, y finalmente 

mueren metafóricamente hasta que 
otra generación con nuevas ideas y 
formas de habitar toma el relevo.  

Parece que lo deseable es que los 
barrios degradados tornen hacia una 
mejora; que sus calles sean transita-
bles sin peligro a cualquier hora del 
día y la noche, que el comercio bulla, y 
que sus viviendas sean deseadas. En 
un país como el nuestro, donde la pro-
piedad inmobiliaria está atomizada y 
en manos de particulares y familias, 
que un barrio renazca y recupere el 
tono vital es una bendición para todos, 
pues aumenta la riqueza de manera 
repartida. Sin embargo, en los últimos 
meses se está hablando mucho de este 
fenómeno pero, curiosamente, en 
sentido crítico.  

‘Gentrificación’ 
En lugar de hablar simplemente de 
regeneración o transformación urba-
na, se está utilizando un concepto 
que remite a la lucha de clases –no en 
vano el concepto fue acuñado hace 
unas décadas por una filósofa mar-
xista–. En efecto, la palabra “gentrifi-
cación” alude a la llegada a un barrio 
de la pequeña burguesía acomodada, 
de eso que solemos denominar “gen-
te bien”. Los ejemplos de Chueca, 
Meatpacking, la Barceloneta o Aban-
doibarra encajarían perfectamente en 
lo que el anglicismo de moda quiere 
resaltar. Y los cuatro son casos de éxi-
to urbano. Los detractores de la “gen-
trificación” plantean estos procesos 
naturales de transformación en tér-
minos de lucha de ricos contra po-
bres, e incluso creen que hay conspi-
raciones diseñadas por avezados es-
peculadores, casi asimilándolas a la si-
tuación de los colonos judíos en terri-
torio palestino. Algo absolutamente 
ridículo para cualquiera que esté fa-
miliarizado con el mundo del urba-
nismo y la creación de ciudad. 

Debido a la explosión demográfica 
de las décadas precedentes y a la mi-
gración del medio rural al urbano, 
nuestras ciudades han crecido como 
nunca. Eso ha supuesto la urbaniza-
ción de una cantidad enorme de te-
rreno, para dar cabida a los newco-
mers. Los mismos que critican la ur-
banización desaforada de tierras de la 
periferia son los que tampoco están 
de acuerdo en que amplias zonas de 
la ciudad consolidada, que están de-
gradadas y obsoletas, sean transfor-
madas para dar más y mejor cabida a 
sus habitantes. La rehabilitación y re-
generación urbanas son no sólo de-
seables, sino el mejor antídoto contra 
la ciudad extensa, que es siempre 
más cara de mantener y de dotar de 
servicios. 

Las batallas se ganan, en primer lu-
gar, a través de las ideas, y de los con-
ceptos que encierran las palabras, 
muchas veces tramposas. Es funda-
mental no caer en el error de utilizar 
un vocablo que encierra banderías, 
bandos, lucha y trinchera. Transfor-
mación o regeneración son conceptos 
más justos, inclusivos y consensuados 
que el sectario anglicismo.

U
na de las mayores preocupaciones durante la 
crisis fue mantener un flujo adecuado de finan-
ciación a las pymes. Consideren en este sentido 

la importancia de la pequeña y mediana empresa en 
nuestro tejido productivo, al mismo tiempo que su cre-
ciente papel en la necesaria apertura exterior de nuestra 
economía. La Ley 5/2015 de 27 de abril de Fomento de 
la Financiación Empresarial incluía dos importantes 
iniciativas para mejorar el contexto de financiación de 
las pymes: la primera, hacer más accesible y flexible la 
financiación bancaria; la segunda, potenciar medios al-
ternativos de financiación. Sin entrar en los motivos por 
los que la financiación a las pymes decayó tan sustan-
cialmente durante la crisis, lo cierto es que las medidas 
que se tomen para evitar que vuelva a ocurrir son bien-
venidas y deseadas por todas las partes. Las entidades fi-
nancieras son las primeras interesadas en poder dar 
más financiación a sus clientes pymes. Es su negocio 
minorista, del que dependen fundamentalmente sus re-
sultados. Lo están demostrando en es-
tos momentos en que el nuevo crédito a 
las pequeñas empresas crece a ritmos 
por encima del 5% anual. 

Volviendo a la ley anterior, establece 
algunas obligaciones a los bancos. Por 
un lado, la elaboración de una extensa 
información sobre la situación finan-
ciera e historial de pagos que se plasma-
rá en un documento denominado Información financie-
ra PYME con sus correspondientes plantillas diseñadas 
por el Banco de España. Esta información deberá ser fa-
cilitada a la pyme. A su vez, encomienda al organismo 
tanto la especificación del contenido y del formato del 
mencionado documento como la elaboración de una 
metodología estandarizada para evaluar la calidad cre-
diticia de las pymes y autónomos con la que se pueda 
obtener una calificación del riesgo. El desarrollo de todo 
lo anterior se plasma en la circular 6/2016 del Banco de 
España que entrará en vigor el próximo 11 de octubre. 

Riesgo crediticio  
El documento Información financiera PYME, que de-
berán cumplimentar las entidades financieras, consti-
tuye uno de los dos pilares fundamentales que definen 
el nuevo escenario en las relaciones entre bancos y sus 
clientes pymes. El otro elemento, que es la calificación 
del riesgo crediticio, es si cabe aún más fundamental 
para determinar el flujo de financiación a una empresa. 
Como correctamente menciona el texto de la circular, 
una de las razones que dificultan alcanzar el objetivo 

de fomentar la financiación bancaria a pymes es la asi-
metría informativa a la que se enfrentan las entidades 
de crédito cuando conceden financiación a pymes lo 
que complica y encarece la necesaria labor de valorar 
su riesgo. En la práctica bancaria diaria un concepto 
fundamental que determina las decisiones de financia-
ción a clientes es la gestión de los riesgos de impago. 
Dicha gestión supone todo un proceso de toma de deci-
siones concatenadas que a su vez se nutren de un ele-
mento fundamental que no es otro que la información 
sobre la situación financiera y perspectivas de los clien-
tes pymes. En definitiva se trata de valorar con la ma-
yor precisión posible los riesgos en que incurre un ban-
co al utilizar y poner en rentabilidad los ahorros de sus 
depositantes que, como es lógico, es una función vital 
del sistema bancario que debe hacerse con máxima di-
ligencia. Dicha calificación del riesgo, será una infor-
mación muy valiosa para la empresa y sin duda hará in-
currir en un costo importante para las entidades finan-
cieras pues supone reelaborar la información con ca-
rácter retroactivo.  

Tanto la Ley 5/2015 como su concreción a través de 
la circular 6/2016 determinan nuevas obligaciones de 
los bancos para que sus clientes pymes puedan contar 
con un formato de información sobre su propia situa-

ción financiera. Y con una calificación 
estandarizada de su calidad crediticia. 
En la práctica implicará adoptar un 
sistema automatizado con los campos 
del informe que define el Banco de 
España en los que aparecerán datos 
que en buena parte ya conoce la pro-
pia pyme, pues provienen del desa-
rrollo de su negocio y de su récord de 

cumplimiento de obligaciones de pago, historial cre-
diticio, extracto de los movimientos, etcétera. 

El cumplimiento de los nuevos preceptos de la circu-
lar podría eventualmente ayudar a paliar el déficit de in-
formación que en muchas ocasiones condiciona la rela-
ción de los bancos respecto a las pymes con las que ope-
ran. La falta de información sobre la pyme, no solamen-
te la financiera sino aquella que permite valorar la capa-
cidad de gestión responsable de la empresa, en no pocas 
ocasiones es un obstáculo para decidir sobre el flujo de 
financiación bancaria a una pyme sobre la que no se tie-
nen suficientes datos. Sería muy deseable que la nueva 
regulación redunde también en un mayor intercambio 
de información en ambos sentidos entre bancos y sus 
clientes pymes. Se pretende conseguir también que es-
tas últimas comprendan mejor la dinámica de los ban-
cos en su toma de decisiones sobre riesgos y créditos. Si 
al final se consigue aumentar y mejorar la financiación 
de las pymes y que simultáneamente se reduzca la mo-
rosidad, estaríamos iniciando un círculo virtuoso para 
todas las partes implicadas.
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